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== Enel próximo número aparecerá en esta galería E retrato Faki doctor Cristobal Salvañach, , Presidente d dei 
Tribunal Superior de Justicia. 
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RESTAURANT IMPERIAL 


de Alberto [rovera 
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El que suscribe propietario del RESTAURANT IMPERIAL avisa á su numerosa clientela que ha efectuado grandes 
mejoras en su establecimiento aumentando extensamente las comodidades de la casa con mayor número de habitacio- 
nes y mejoras en el salón-comedor para comodidad de los clientes que se dignen favorecerlo. 

Las familias hallarán comodidades especiales y con independencia; pues no he omitido ningún sacrificio para pro- 
porcionarles las mayores comodidades en la inteligencia del buen servicio. i 

Asimismo prevengo que los pasajeros que se dirijan á mi Restaurant, no tienen necesidad de tomar carruajes, pues 
en la Estación del Ferrocarril hallarán los que pertenecen al servicio de mi Establecimiento como igualmente quien 
les acompañe hasta la casa para mayor seguridad y comodidad. 


a SS, Alberto Lovera. 
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—JABON DEL AVELLANO DE LA BRUJA 


' Gel Dr. Munson 


|= 


Una de las notas 
más sentidas de la se- 
mana pasada ha sido 
la del fallecimiento de 
la distinguida dama se- 
ñora Carolina Vidal de 
Vellozo. 

Las altas virtudes 
que adornaban á la 
extinta y que le ha- 
bían captado el respe- 
to y la consideración de 
toda nuestra sociedad, 
aun de los que sólo la 
conocían por sus bue 


Suaviza, Deleita y Embellece la Tez i nas obras, y su nombre 
Rejuvenece y da Lozania å la Complexión, respetado y querido ha 
Cura lòs Barros, Ñ hecho tanto más sensi- 
Cura las Ronchas y las Irritaciones Cutáneas, ble la dolorosa pérdi- 
Evita la Caida del Cabello, da que priva á la so- 
Asedosa, Limpia y Quita la Caspa de la Cabellera, ciedad de un elemento 
Rico para afeitarse, útil y altruista y á los 
Mejor que cualquiera Crema ó Cosmético, - o eo bA e 
, . Y A A 
Hermosea más que cualquiera pomada. material. Y en efec- ; 
El Avellano de la Bruja ha sido universalmente reconocido como el MEJOR REMEDIO de to, la E a tie . Señora Carolina Vidal de Vellozo 
la naturaleza de la piel —Jamás se habían preparado sus maravillosas virtudes curativas en forma siesat ama oren so : : : : 
de jabón— Después de una serie de estudios y experimentos costosos, puedo ofrecer al público un he o ple or y vos, nos „las extensas vinculaciones sociales con que A 
JABON LEGITIMO del Avellano de la Bruja, el cual creo firmemente que no sólo es el más de- que rendía amp lio tributo, considerándolos co- “taba, tuvieron Su más completa demostración 
licioso JABON medicinal y para el tocador que se ha ofrecido á las personas de gusto refinado mo la AA Si ASE Católica o —durante el período de su enfermedad y en el 
sino que su precio está al alcance de todos, para obtener el más puro, el más grato y el que más te por tradición de familia, jamás fué exclusi- triste acto de la inhumación de sus restos, al 
asea de todos. Los principios activos de curación del Avellano de la Bruja se han aumentado y vista en el otorgamiento de su generoso óbolo : que asistieron con la congoja en el alma gran 
hecho más eficaces, mediante la combinación con otros medicamentos notables para curar, embe- q ¡prsguntó al favorecido cuál era su creencia $ número de los qué faeron sus protegidos y quo 
llecer y curar el cutis. —Precio: 49 cents.— Dr. MUNYON. > religiosa ó política. + se disputaron el honor de llevar á pulsó sus 
LA POMADA DEL D'. MUNYON PARA LA CARA Y EL CUTIS-—Es la preparación A oea rante da eu bondad de de e = e 
más científica en su género. Convenientemente envasada en tubos flexibles facilita su aplicación alma y de la nobleza de sus sentimientos pia- Ni la asistencia más asidua é inteligente de 
á la piel. Destruye á los granos, pústulas y todas las erupciones cutáneas. Calma y sana las cor- dosos, la ofreció durante los duros días'de la ciencia, representada por el ilustrado doctor 
papas peas quemaduras y alivia inmediatamente el dolor que causan. Cura pronto los labios rca de la td a pos nen Pe los SPRUTA cuidados de e pija 
aomas asrietadas on F 5 tear la MS A An AA iva propia se € s arah, que permanecía sin desfallecer al: lado 
agados, las manos agrietadas, el escorbuto, la eczema, los empeines y la herpes. Precio: 40 cents. otras istiaguidas damas para socorrer á mu- dela Ústnaido enferma, fueron suficientes 4 
Pídase la “GUIA DE LA SALUD” gratis. chas familias cuyos jefes estaban en la guerra, arrebatar á la muerte su presa elegida. AA 
sin distinción de bandos, señalándoles pensio- Quede á sus deudos el triste consuelo de la 
En venta en el Establecimiento de Especialidades Homeopáticas de Y. CAS: nes proporcionales al número de personas de vida de los recuerdos que dejan en el hogar los 
TRELO, Calle Arapey, 132a, único concesionario para la importación en el Uruguay y que se componían. d 3 : seres buenos que se van! T t 
el Estado de Río Grande del Sur (Brasil). En la Gran Farmacia Homeopática Lois & Ese solo hecho constituye el mejor elogio y Paz en la tumba de la señora Carolina Vidal 
“Cia., Calle 18 de Julio 206 y en todos las de ona República. habla más alto que todas las palabras. de Vellozo y resignación á sus desconsolados 


Las simpatías que había sabido granjearse y deudos. k 
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Conmemorando un aniversario.--El Instituto Politécnico”"del Salto 


Directores y catedráticos del Instituto 


El domingo 1.0 del mes que corre, celebróse 
en la cidad: del Salto el 30.0 aniversario de la 
fundación del progresista Instituto Politécnico 
del Salto, reputado centro de enseñanza secun- 
daria que dirigen los competentes profesores 
Gervasio Osimani y Miguel Llerena. 

Para el mayor esplendor de las fiestas, 'se ha- 
bía designado una comisión prestigiadora y or- 
ganizadora del programa que fué cumplido con 
todo éxito. El local del 
Instituto se había en- 
galanado con profu- 
sión de banderas y tro- 
feos, al que visitaron 
desde temprano un pú- 
blico numeroso y se- 
lecto, que puede decir- 
se, sin exajerar, Com- 
prendía todo lo mejor 
que posee la aristocrá- 
tica ciudad del Salto. 

A las 3 de- latarde, 
se organizó en la Pla- 
za Treinta y Tres una | 
importante manifestación encabezada primero 
por la banda de música «Siamo Diversi», el co- 
mité de festejos, autoridades del Instituto y 
personas de espectabilidad local. Después le se- 
guían las distintas sociedades salteñas con sus 
estandartes al frente, y finalmente numeroso 
pueblo, ascendiendo en total la columna á más 
de mil doscientas personas. 

Los manifestantes se dirigieron al Instituto, 
lleno de distinguidas damas, entre las que se 
hallaban las que componen la Sociedad de Be- 
neficencia y Caridad Pública. 

Inmediatamente de llegados, la banda de 


Los directores del Instituto incorporá.dose á la columna 


Cuerpo directivo del Instituto 


Los alumnos 


música tocó el Himno Nacional, mientras da- 
mas de la institución de caridad mencionadas, 
en medio á un ambiente conmovedor y solemne, 
colocaban en los pechos de los directores del 
Instituto, las medallas que éstas habían hecho 
acuñar expresamente como tributo á los labo- 
riosos esfuerzos de aquellos educacionistas. En 
seguida se descorrió el paño que cubría una 
placa de bronce colocada en el vestíbulo del 
Instituto, la que tenía una elocuente inscripción. 

Después, antes de continuar la columna de 
simpatía su recorri- 
do por las calles, pro- 
nunciaron aplaudidos 
discursos los señores 
Marcelino Leal y Mi- 
guel Llerena. 

El transcurso de la 
marcha de la: colum- 
na fué verdaderamen- 
te triunfal. 

Las damas, desde los 
balcones, arrojaban 
flores á su paso. En 
la Municipalidad, 
donde se hizo esta- 
ción, hablaron el doctor Gadea, el joven Wal- 
ter Schuch y el bachiller Jacobo da Costa. En 
todos hubo palabras encomiásticas para los in- 
teligentes directores del «Politécnico», las que 
fueron contestadas por uno de ellos, el señor 
Gervasio Osimani. 

Por la noche hubo una función de gala en el 
Teatro Larrañaga. 

En la actualidad funcionan las clases ele- 
mentales, comerciales, de ingreso y universita- 
rias, con un total de 150 alumnos, regenteadas 
por los directores y el siguiente cuerpo de pro- 
fesores: don Aníbal Chiazzaro, don Aquiles 
Brignole, don Jacobo da Costa y Churruca, don 
E. Real y Olivera, don Pedro Thévenet, doctor 
Marcelino Leal, don Julio J. Jaureche, don 
Iduardo Echevarría y don Juan Reta. 
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La columna en marcha 


Pots. de R. M. Rodriguez. 


Los zapateros en huelga 


En la semana pasada se declararon en huelga 
43 los obreros zapateros de todos los establecimientos 
y fábricas, que se vieron en los primeros momentos 
del suceso, completamente paralizadas. El total de 
los huelguistas ascendió á un número de 6500 más 
ó menos. Pedían éstos, en unas bases que presen- 
taron á los patrones, mejoras en la remuneración y 
en las horas de trabajo. 

El domingo último, los operarios zapateros, 
acompañados de delegaciones de otros gremios ad- 
herentes, organizaron una manifestación en la pla- 
za Sarandí, desde donde partieron en dirección á 
Agraciada, que siguieron hasta Rondeau, y luego 
por Uruguay, 25 de Mayo, Cerro, Buenos Aires y 
volviendo por Sarandí en dirección á la plaza In- 
dependencia, que fué el punto final del itinerario. 

A la cabeza de la columna llevaban los manifes- 


La cabeza de la manifestación 


tantes un gran lienzo blanco con letras negras, : 
donde se leía: «¡Pan! ¡Trabajo!». Después del gre- $% 
mio de zapateros, á la cabeza del cual marchaban ¿ 

unas cincuenta aparadoras. con sus respectivas 
banderas sociales, formaban los gremios de cigarre- 
ros, panaderos, peones de barracas y «Grupo Fiio- A 
dramático Ideal». 

En el camino se dieron distintos vivas que eran 4 
entusiastamente coreados por todo el núcleo, 

Ya en la plaza Independencia, varios oradores 
de ambos sexos hicieron uso «dle las palabra, entre 4 
ellos los obreros Juan Sacrampa, Barberena, Se- 
bastián Angulo, Evaristo Rodríguez, Teodoro Bri- 
ño, Pedro Varela, y las obreras María (González, | 


Grupo de aparadoras en la columna 


Sara Muiños, Virginia Roltén, y los delegados de 
los gremios de cigarreros y panaderos. f 

Durante su oratoria, las personas mentionadas 
explicaron las causas que habían motivado la huel- 
ga, que no era otra cosa que la resistencia que ha- 
bían demostrado los patrones á sus pretensiones 
justas y razonables, quienes, muchos de ellos, no 
querían arribar á ningún arreglo posible. 

El miércoles último, á raíz de un llamado del 
Jefe Político, concurrió una comisión delegada de 
propietarios de zapaterías y fábricas de calzado. El 
objeto era ver si se podía llegar por intermedio de 
aquél á un arreglo entre huelguistas y patrones; 
pero á nada se llegó, pues los dueños de fábricas 


Las banderas de los gremios 


de calzado no quieren conceder ningún aumento, 
á causa, según ellos, de que las concesiones de 
ahora acarrearían más exigencias en el futuro. . 

Los dueños de zapaterías de primera clase, mani- 
festaron que la única concesión que podían hacer 
era aumentar lós precios á aquellos operarios que 
lo merecieran, siempre que se presentaran conve- 
nientemente divididos en categorías, es decir, se- 
gún el mérito de su tarea. 

En cuanto á la huelga de los obreros, hasta el 
momento que escribimos estas líneas, sigue en el 
mismo estado de tirantez, sin cejar ni unos ni otros. 

Algunas casas han firmado desde los primeros 
momentos las bases que los obreros les presenta- | 
ron, por creer en su justicia. 


La manifestación en la plaza Independencia 
Pots, de Blaneo y Padilla 


La guitarra 


I 

Eran felices, porque tenían poca ambición, 
quizás ninguna; á lo menos, esa ambición cons- 
ciente que quita el sueño y no deja saborear 
los goces inocentes y fáciles de la vida, que son 
los mejores: solicitado el pensamiento á toda 
hora y á cada instante por aquellos que ó no 
suelen alcanzarse nunca, ó si se logran, es tan 
sólo como engendro de otros y otr s más, prole 
fun esta, matadora por lo común de quien le da 
abrigo poniéndole un amor que no merece. 

Un modesto pasar y muchos hábitos de or- 
den y economía de puertas adentro, y del um- 
bral para fuera una corta pero selecta suma de 
afectos sociales; la naturaleza que sonriente 
mostraba en esperanza el fruto cierto de una 
unión pura y digna, como promesa de mayores 
venturas en el hogar, santificado por la ino- 
cencia y el amor; la mútua confianza del uno 
para el otro en aquellos dos seres, la que, lejos 
«le entibiarse alguna vez, parecía robustecerse, 
ó mejor, por fuerza tenía que avigorarse con 
las constantes prendas recíprocas de una fide- 
lidad intachable; la edad y los atractivos físi- 
cos, la identidad de gustos, la ecuanimidad en- 


CAMPAÑA ORIENTAL 


Cuento blanco, 


amada, que le pagaba sus caricias con sones 
regalados como arrullos de felicidad. $ 

—Más piensas en tu guitarra que en mí, le 
dijo ella en cierta ocasión de esas, con su po- 
quillo de dejo de amargura en la voz. 

—Anda, tonta, le contestó él. No tengas ce- 
los de la pobre, que su amor, con haber sido 
antes que el tuyo, no vive sino por el tuyo, 
mismo, Créemelo: si tuviese la desgracia de 
perderte, la enlutaría para colgarla en la cabe- 
cera de mi cama y no volver á tocarla nunca; 
porque el alma que está dentro de ella es la 
tuya y contigo se iría al cielo, dejándome solo 
para siempre. Y si soy yo quien he de irme pri- 
mero, desearía que tú... 

No pudo expresarlo por completo: Clara le 
tapó la boca sin pronunciar palabra, con un 
beso todo amor, rociado con lágrimas de in- 
finita ternura, y nunca más volvió á darle ce- 
los por aquella rival, con quien siguió viviendo 
en la más íntima armonía. 


TI 


¿Por qué llegó el invierno y aterió el nido de 
la dicha ? Porque hay por encima de toda pre- 
visión y 
de toda 


Faena campestre 


cantadora de ambos caracteres, formando otras 
tantas causas eficientes de sosegada dulzura 
en la vida doméstica: todo ello hacía de las 

weuatro paredes de Emilio y Clara algo más de- 
leitable y hermoso, si cabe, que aquel sitio sin 
puertas ni muros, pero con plantas y aves, y 
fuentes y flores en que plugo á Dios colocar la 
primera pareja feliz que de El mismo recibió 
en la tierra la bendición nupcial. 

Si alguna vez pudo la'joven esposa ver pa- 
sar una nubecilla por delante del disco radioso 
del sol de felicidad, no sería porque la mirada 
del amoroso consorte se detuviera demasiado 
insistente sobre el rostro de otra mujer en la 
calle ó en el paseo... La que pudiera concep- 
tuar en cierto modo por rival peligrosa, estaba 
dentro de la propia casa, en la alcoba misma 
de Emilio... Y de hecho que Clara llegó á sen- 
tir al principio, sino la herida al menos el es- 
cozor de los celos, cuando al volver Emilio 
del diario trabajo, antes de buscar en ella la 
dulce conjunción «de los labios, siempre dis- 
puestos á llevar á los suyos la miel fortifican- 
te y embriagadora del beso que no sonroja, se 
1ba á tomar entre sus brazos á aquella otra 


esperanza 
humana, 
una vo- 
luntad 
que crea 
y destru- 
ye sin 
darnos 
cuenta de 
sus desig- 
nios, ni 
d e'jarnos 
saber con 
certidum - 
bre si el 
dolores 
nuestro 
lote ó es 
el crisol 
con lque 
pasamos á una felicidad más estable que cuan- 
tas podemos disfrutar en la tierra. 

Un enfermo que, con sufrir mucho, sufre 
menos por sí que por los que le rodean: la es- 
casez, precursora inmediata de la miseria, des- 
pojando poco á poco las cuatro paredes de to- 
do cuanto hizo modestamente cómoda dentro 
de su recinto la existencia de dos seres felices; 
una esposa que vela v gime en silencioso sacri- 
ficio, fatizgándose en la labor de día y de noche, 
interrumpida apenas por los cuidados que pro- 
diga al padre que se consume lentamente y al 
hijo que aún no puede medir la magnitud del 
infortunio, que se mueve y se agranda más y 
más alrededor de la cuna en que duerme el sue- 
ño tranquilo de la infancia; hé allí la mutación 
de la escena, el paso común y vulgar de esta 
dicha terrenal, tan efímera y tan codiciada sin 
embargo. 

Pero la escasez no ha sido extrema aún. Al 
menos Clara no quiere que la advierta el des- 
graciado esposo v aquella prenda querida se ve 
muchas veces en los brazos del dueño, remuda- 
dos los lazos"de colores con que la rival anti- 
gua se complace ahora en ataviarla, creyendo 


que así engaña el sufrimiento de Emilió y su 
propia pena, porque él sonríe con fingida satis- 
facción de niño complacido en un capricho y 
pulsa aquellas cuerdas arrancándoles extrañas 
melodías que acompañan su voz, debilitada por 
la enfermedad, sí, pero siempre dulce, siempre 
armoniosa y dó- 
cil á todas las mo- 
dulaciones del 
sentimiento. 

Y así, por una 
dle esas grandes 
ironías de la vida, 
á los ayes que la 
dolencia física 
produce en el en- 
fermo, suceden 
durante el pasa- 
jero alivio las ar- 
monías de la 
canción lánguida 
y voluptuosa de 
nuestros abuelos, 
el pintoresco y 
alegre corrido de 
los Llanos;el 
tango sensual de 
la Habana, los 
aires dulcemente 
tristes del bam- 
buco de Colom- 
bia. 

¿Cuándo es 
mayor el sufri- 
miento de la po- 
bre Clara: en 
aquellos momen- 
tos en que la agu- 
deza del dolor pa- 
rece anunciar la 
proximidad de la 
hora suprema, ó 
en estos otros en 
que se diría que - 
el alma de Emi- 
lio quiere confiar 


á la guitarra sus más íntimas dulzuras, para que 


al despedirse ella le este mundo queden allí 
viviendo, al lado de aquel ser que le ofrece con 
la sonrisa en los labios y la muerte en el pecho 


- todo el tesoro de su abnegación y de su amor. 


II 


Meses después del entierro, Clara dejó una 


ECUATORIANA 


Señorita Angela Avellán” 


“tarde al pequeñuelo confiado á una buena veci- 
na y voló al Monte de Piedad, provista de la 
tan guardada papeleta y del dinero necesario, 
reunido céntimo á céntimo y á fuerza de vigi- 
lias y privaciones. 

Todo lo vendido, perdido podía quedarse: la 
cama de matrimo- 
nio, la cuna de 
Emilín, las me- 
sitas... todo, pe- 
ro aquella prenda 
empeñada no se 
podía dejar en la 
vorágine : resci- 
tarla era salvar 
una memoria que 
valía más que la 
vida. . 

Y trayéndola 
luego á casa, en 
efecto, envuelta 
en un mante, le 
puso aquellas cin- 
tas negras que de 
paso había com- 
prado, y la colgó 
en la pared, muy 
cerca de la cabe- 
cera del pobre ca- 
tre que servía de 
lecho común á 
ella y á su hijo. 

Cuando Emilín 
entró en la estan- 
cia, curioso como 
todo niño, viendo 
la enlutada guita- 
rra, preguntó en 
encantadora me- 
dia lengua en que 
ya comenzaba á 
explicarse: 

— ¿Qué es eso, 
mamá ? ¿Qué tie- 
ne dentro? 

Clara mirándo- 
la fijamente, como si quisiese grabarle con los 
ojos para siempre quen palabras que el chi- 
quitín no había de entender, le contestó con 
ahogada voz. 

—Allí dentro, Emilín, están el alma de tu pa- 
dre y la mía! .. 


Ocravio HERNÁNDEZ. 


Un cuadro de mi hogar: en una silla 
está sentado el vacilante abuelo, 
y jinete en su escuálida rodilla 
se mueve sin cesar un rapazuelo. 


Siempre juntos están: vedlos ahora 
sin que turbe su unión tormenta alguna; 
el niño es rubio como luz de aurora 
y blanco el viejo como luz de luna. 


Uno es el sol que con radiante paso 
esparce luz en claros resplandores 
y el otro es sol que marcha hacia el ocaso 
que, velará sus últimos fulgores. 


Crepúsculo y aurora 


En la frente del niño el labio posa 
tierno el anciano en cariñoso alarde: 
nunca marchita la temprana rosa 
el expirante soplo de la tarde. 


Una aureola de luz ciñe el armiño 
de los blancos cabellos del anciano, 
y una aurora de luz inunda al niño 
como reflejos de algún sol lejano. 


¿Será el destello de la luz divina 
que envuelve á los que están cerca del cielo? 
¡El viejo allá sus pasos encamina, 
y el niño, desde allí, tendió su vuelo! 


FERNANDO DE ZAYAS. 


La benemérita institución para el socorro de 
heridos de guerra y salvamento de náufragos, 
que lleva por insignia título y el muy sugestivo 


de «Cruz Ro- 
ja», y que tie- 
ne entre nos- 
otros á una 
digna comi- 
sión de da- 
mas como re- 
presentante 
de la misma 


en la Repú- 


blica, merece 
siempre, por 
el alto fin 
que persigue 
en su vasta 
actuación 


mundial, to-. 


do el apoyo 
desinteresa- 
do y colecti- 
vo de la hu- 
manidad, 


porque verdaderamente humanos son los incal- 
culables servicios que presta en todos los casós 
desgraciados en que la sangre se derrama por 


La Cruz Roja Uruguaya 


LA FIESTA DE LAS FLORES—EL NUEVO CARRO DE HERIDOS 


Grupo de niñas que simbolizan á la Primavera y al Verano 


El nuevo Carro de la Cruz Roja paraFla conducción deJheridos 


Grupo de niñas que simbolizan al Otoño y al Invierno 


fines más ó menos justos, pero que siempre son 
deplorables en razón de las vidas que se pler- 
den y los males que acarrean. 


Él apoyo 
que aquí 
siempre se le 
ha prestado 
á la institu- 
ción de esta 
clase, radica- 
da entre nos- 
otros, ha he- 
cho que de 
día en día 
ella pueda 
aumentar y 
mejorar elin- 
dispensa ble 
material de 
socorro, po- 
niéndole ac- 
tualmente en 
condiciones 
de satisfacer 
cualquier au- 


xilio apremiante, que quiera nuestra fortuna, 
tarde ó nunca lleguen á hacer falta. 
Ultimamente ha salido de los talleres de los 


Primavera—Lirio 


Otoño— Girasol 


señores Urta y C.e 
un carro para heri- 
dos, que además de 
poseer todas las co- 
modidades necesa- 
rias para el cómodo 
transporte de los 
mismos, reune ex- 
celentes condicio- 
nes de solidez y 
elegancia. . s 

No obstante el 
favor de que habla- . 
mos más arriba le 
dispensa áesta sim- 
pática asociación 
de socorro nuestra 
sociedad, la activa 
comisión que rige 
sus destinos, y que 
tiene por presiden- 
ta á la distinguida 
señora Aurelia Ra- 
mos de Sagarra, 
trabaja de continuo 
con el fin de alle- 
gar los recursos po- 
sibles, y esto es 
causa de la intere- 
sante Fiesta de las 
Flores que se veri- 
ficará el 21 del co- 
rriente en el amplio 
Solis. Tomarán 
parte en ella numerosas niñas de distintas edades que, 
vestidas con trajes simulando flores, representarán las 
cuatro estaciones del año. 

En uno de los muchos ensayos que se han efectuado 
para el mayor éxito del festival, las hemos sorprendido 


Invierno—Margarita 


nosotros días pasados con nuestra máquina fotográfica, cuyas vistas ofrecemos adjuntamente á 
esta crónica, como una avanzada de la completa información que pensamos ofrecer á nuestros lec- 
tores una vez que se realice la mencionada fiesta. 

Adjuntamos asimismo los cuatro figurines que han servido de padrón á la Comisión Organiza- 
dora para la confección de los trajes. 

El escenógrafo Baroffio ha tenido á su cargo todas las decora- 


ciones alegóricas que, á juzgar 
por las realizadas ya, van á 
ofrecer el día de la fiesta un 
magnífico golpe decorativo. 

La Comisión de la Cruz Ro- 
ja, para aar mayor éxito á la 
fiesta, ha pasado una atenta 
circular á las familias pidiendo 
su concurso, firmada por las 
señoras y señoritas siguientes : 

Petrona Cibils de Jackson, 
Presidenta honoraria; Aurelia 
Ramos de Segarra, Presidenta; 
Margarita U. de Heber Jack- 
son, Vicepresidenta honoraria ; 
Francisca I. de Ponce de León, 
Vicepresidenta; Elisa B. de Vi- 
llemur, Tesorera; Juana E. de 
Munyo, Protesorera; Camila 
Moreno, Secretaria; María Lu- 
cía Cendoya, Prosecretaria. 

Vocales: Isabel de los Reyes 
de Galeano, Rosa A. de Agui- 
rre, Encarnación R. de Algor- 
ta, Rosa C. de Alvarez, Ague- 
da F. de Ayala, Trinidad R. de 
Albistur, Cristina C. de Anavi- ; UE 
tarte, Ignacia P. de Alzola, Ir- E 
ma Avegno, Pastora Ayala de 
Díaz, etc., etc. 


Verano—Clavel 


RUINAS DEL CORAZÓN 


(Traducción de Domingo Estrada.) 


Erazmi corazón en otro tiempo 
como una bella construcción romana, 
formada de granitos y de pórfidos. 
de ricos mármoles y de piedras raras... 
Mas pronto las pasiones tumultuosas 
en él entraron con salvaje saña, 
cual una horda de bárbaros blandiendo 
la roja antorcha ó la cortante espada. 


Y en ruinas se tornó... Buhos infaustos 
hubo, no más, y víboras extrañas: 
y ni un humano ruido... se agostaron 
los lirios y las rosas perfumadas: 
se vieron por doquier restos informes 
de frisos, de columnas y de estatuas... 
y aun las sendas por fin desparecieron 
por arbustos maléficos borradas. 


Allí quedé yo solo, largo tiempo 
ante el desastre, con sonrisa amarga, 
días sin sol pasando, y tristes noches 
en que ni un astro para mí brillaba... 
Mas tú viniste al fin, joven y hermosa, 
blanca, inocente, por la luz bañada... 
y entonces yo, para formarte un nido, 
lleno de fe, de fuerza y de esperanza, 
con los escombros del palacio viejo 
me puse á levantar nuestra cabaña. 


Francisco COPPÉE. 


LOS ANCIANOS 


¡Cuán tristes y mudos pasan los ancianos 
de cabellos canos 

y trémulas manos! 

¡Cuán tristes y mudos! La melancolía 

de su faz sombría E 
recuerda la angustia con que muere el día! 


¿Qué rudos dolores 

ó qué sinsabores 

sus frentes sellaron con sello de horrores? 
¿Fueron peregrinos 

de ignotos caminos 

sin meta, ó esclavos de negros destinos? 


¡Ensueños amados 

tal vez no cifrados, 

intensos deseos jamás alcanzados 

ó el ávido asedio 

de un mal sin remedio 

colmaron sus almas de sombra y de tedio! 


En su fe sincera, 

sanguinaria y fiera 

sus dientes enfermos hincó la Quimera! 
¡Pobres los ancianos 


de cabellos canos, 
de faces terrosas y trémulas manos! 


Baña sus miradas 

va casj apagadas 

la sombra que lanzan las cosas pasadas: 
¡Placeres veloces, 

delirios precoces 

y vagos perfumes de lejanos goces! 


¡Y van lentamente. ..! 

Purbada y silente, 

buscando la tieira se inclina su frente; 
pero á su tristeza À 
se une la belleza 

que el Invierno pone sobre su cabeza! 


El recuerdo anima con luz extrahumana 
su pupila arcana, 


y en ella la Vida con la Muerte hermana; 


y el Dolor, verdugo que culpas redime, 
en su faz imprime 


del rostro de Cristo la bondad sublime! 


JERÓNIMO J. REINA. 


APOTEOSIS 


«La carne acaba y entonces 
la calavera se ríe,» r 


Julio Flórex. 


Fuego de amor inflama 

el pecho del galán que sufre y ama, 
pero en la dulce red que lo aprisiona 
su veleidosa dama i 
le finge alado amor y le traiciona... 


El desdichado amante 

descubre el áspid mórbido y punzante 
que de su duefio el corazón anida, 

y, del dolor en el horrible instante 

se arranca, al fin, la vida. j 


Sobre la dura losa, 

al hollar con el pie la oscura fosa 
donde la hedionda carne se deslíe 
de su triunfo orgullosa é 
se envanece la pérfida y se ríe .. 
Pasaron ya los años i 

y vinieron los tristes desengaños 

que coronan de nieve la cabeza... 
¿Por ella preguntáis?... de su altiveza 
desciende ya los últimos peldaños 

y recuerda ul pasado con tristeza... 


peer él?... En la honda fosa, 
relada y misteriosa, 

donde la hedionda carne se deslíe 
si leyantáis la enmohecida losa, E 
veréis como se ríe...! 


FéLix CALLEJAS, 


A — 


e: Luisa la ciega 


Una llovizna muy lenta y fina cae de un cielo 
negro donde no hay estrellas. 

Los transeuntes caminan de prisa por las ace- 
ras, cruzando la calle; algunos con paraguas y 
capa, los más con las manos en las faltriqueras 
y la barba embutida en el cuello de la ameri- 
cana. El asfaltado de la calle semeja un gran 
espejo, cuya luna obscura, cubierta por ligera 
capa de lodo, proyecta la silueta de los coches, 
al resplandor de los focos azules de los cafés y 
hoteles, cuyas fachadas miran al parque inmu- 
tables y altivas. 

Allí, en la acera, el traje hecho una sopa y 
apoyada de espaldas á la pared, está Luisa la 
ciega; una muchacha que anda por esas calles á 
cualquier hora implorando mendrugos. 

Cuando alguien se le acerca por casualidad, 


2 


ella piensa que van á socorrerla, y por sı el as- 


' pecto no fuese elocuente para dar una idea de 


su desgracia, entona con voz triste una sentida 
copla. 

Ella tiene su público 
que la aplaude; es como un 
personaje de tragedia que 
está siempre en carácter; 
protagonista de un triste 
drama en el grosero tea- 
tro de la realidad y cuyo 
desenlace tendrá efecto, 
allá, en el hospital, en 
apoteosis de miseria y ol- 
vido. 

En una de las puertas 
del café un grupo de hom- 
bres entretiénese oyén- 
dola. 

— Muy bien, Luisa, muy 
bien; has cantado la co- 
pla con mucho arte. 

Ella lo cree y de nuevo 
la comienza. 

—Eso, eso, así. Vaya, 
muchacha, te has ganado 
un centavo— dijo uno. 

—Oye, Luisa—la alude 
otro del grupo—tu andas ha 5 
así porque te da la gana. Si tú quisieras... mira, 
para ti es esto ¿ves? > 

—¿Qué cosa? — preguntó ella. 

—¿No lo ves? r 

—¿Y usted no sabe que yo soy ciega?... 

Los del grupo lanzan una risotada. 

“Entonces oye—y el que le hablaba hizo so- 
nar dinero. 

—Usted me engaña... j j 

—Hijita, no seas tonta, para ti es todo esto si 


me quieres. $ 
La ciega vaciló sobre sus plantas y se echó á 


llorar. 
—¡Y la boba esta llora! anda muchacha, vete, 
pareces idiota. f a 
—Yo creo que Luisa se ha permitido el lujo 


de una copa— dijo uno. 


—$í, sí —afirma otro—se tambalea. Ahora me 
explico por qué llora ésta. Oye, chica, ¿has to- 
mado?—le preguntó el de la proposición. 

Y la llovizna, menuda y lenta, seguía cayendo, 
como escarcha helada, como riego de hiel sobre 
el erial de una alma que no florece; con el ru- 
mor de lágrimas en la tormenta universal de los 


dolores. 


FLORIDENSE 


Señorita Carmen de Sierra 


A lo lejos se siente el trotar elegante de lo 
troncos; un ruido alegre de cadenillas, timbres 
y cascabeles, multitud de luces, cual ojos enor- 
mes de fuego, van aproximándose. Son los tre- 
nes de lujo de la gente que ahandona los tea- 
tros y saraos hacia el café, cumpliendo una exi- 
gencia de la moda; á ver y hacerse ver, á con- 
fortar con delicadas golosinas sus estómagos 
que muchas veces no les piden nada, 

Luisa se ha refugiado en el café, Un depen- 
diente trata de echarla, pero alguien lo impide. 
Descansa sentada en el mármol del suelo, cer- 
ca de una puerta y frente á una mesita que na- 
die ha ocupado. El traje muy ligero, hecho una 
sopa, se adhiere á su cuerpo marcando las tor- 
mas; y los ojos azules empañados por un velo 
de mebla se abren á la caricia de la luz en par- 
padeo constante. 

De los coches que paran en la acera bajan los 
parroquianos al café. Mujeres ataviadas con 
elegancia y lujo. Caballeros de frac repartiendo 
saludos y sonrisas. Mur- 
mullo suave de conversa- 
ciones. Elogios y censuras 
de los diversos tipos y de 
las prendas. El peculiar 
sonido de la vajilla. La 
prisa de los mozos en ser 
vir. Todo esto palpitando 
en un ambiente de belle- 
za, donde irradian luces 
y se respiran aromas su- 
tiles. 

Una señora joven en- 
tra de bracete con un ca- 
ballero; van á ocupar la 
mesa que está frente á 
Luisa y ésta entona la co- 
pla. 

De repente aquel señor 
tórnase grave; un gesto 
de impaciencia y de con- 
trariedad altera su sem- 
blante. Un mozo se le 
acerca y aquél le dice que 
haga venir allí á su paje. 
Este se presenta y su señor le ordena que expul- 
se á Luisa. 

—¡Eh, muchacha! vamos, vete á dormir. 

—¿Cómo es—pregunta la señora aquella—que 
permiten aquí la entrada á esta andrajosa? 
Mientras tanto, Luisa, sola, va deslizándose 
por las aceras, tanteando las paredes muy des- 
pacio para no tropezar. Lejos, allá, extramuros, 
va á recostar su cuerpo dolorido en un jergón 
de harapos, con la ropa mojada, vacío el estó- 
mago y el alma herida en su dignidad misera- 
ble y estéril. Hasta que llega febril y extenua- 
da, como cada noche, á la sucia barruca donde 
vive. 

Y entre los hombres que visten frac y usan 

brillantes, repartiendo saludos y sonrisas entre 
mujeres lindas, de ojos negros y azules que 
suelen ser abismos de pasión, y acaso espejo de 
las almas resignadas al sacrificio de la pureza, 
está frecuentemente el caballero aquél. 
e —¿Quién cree usted que es ese hombre?—me 
dicen.—Pues asómbrese, amigo, es el tutor de 
Luisa. La historia no es muy larga, verá usted.. . 

Y me contaron algo repugnante y triste... 


F. PÉREZ FUENTES. 


Industria Nacional 


Atenta siempre La ALBORADA á todo lo que 
constituye adelanto y progreso para el país, se dıs- 
pone á dar á conocer de sus lectores, las nobles 
iniciativas y los infatigables esfuerzos de todos 
aquellos hombres que dedican su inteligencia, sula- 
bor y todas sus actividades á tan laudables fines. 

Por casual incidencia de nuestra misión infor- 
mativa, tuvimos ocasión, en uno de los días de la 
pasada semana, de visitar el establecimiento que 
los señores Urta tienen en la calle Ejido, y tales 
fueron las impresiones que allí recibimos, ante lo 
que en aquella casa pudimos observar, que no pu- 
dimos por menos de solicitar la necesaria autoriza- 
ción, que nos fué galantemente acordada, para to- 
mar, con carácter puramente informativo, las vis- 
tas fotográficas que acompañan, y algunos detalles 
sobre tan importante centro. 

Recibidos por el señor Luis Urta, con exquisita 
amabilidad, nos informó bondadosamente sobre 


Una sección de los carruajes de lujo 


una persona de ilustra- 
ción vasta y gusto artísti- 
co esquisito, nos enseñó 
algunos carruajes de cons- 
trucción de la casa, que 
llamaron nuestaa aten- 
ción, y que nada tiene 
que envidiar á los hurt 
ressorts de Binder, Kau- 
ffmann y demás cons- 
tructores europeos y ame- 
ricanos. Entre ellos vimos 
un clarens de cinco luces, 
ó berlina imperial, para 
tren de bodas, que es to- 
do un primor, 

La casa cuenta 70 años 
de existencia y ha llega- 
do á obtener tal favor del 
público, que ha tenido 
que establecer sucursales, 
que son cinco en la actua- 
lidad, situadas en las ca- 
lles 25 de Mayo, Misio- 
nes, Vázquez, Ejido y 18 


LaZcochería y fábrica de carruajes de los señores Urta y q 
dé la calle Ejido 


cuanto le preguntamos. 
Al entrar en el amplio lo- 
cal, sorprende en primer 
término, ver los altos lle- 
nos de carruajes de todos 
géneros, que según pudi- 
mos ver después, se suben 
allí por medio de un po- 
deroso monta-cargas de 
cables de acero. El local 
está dividido en tres cuer- 
pos, de los cuales el pri- 
mero de la planta baja 
está, como asimismo to- 
das las naves de los al- 
tos, destinada á depósito 
de vehiculos; el segundo 
á caballerizas y el terce- 
ro á talleres de construc- 
ción y composturas de ca- 
rruajes, presidiendo en to- 
do una limpieza, un or- 
den y un gusto perfectos. 

El señor Urta, que es 


estaba radicado entre nosotros 


Otro departamento de carruajes 


de Julio. Su servicio actual se compone de un ra cuya atención se cuenta con más de 200 caba- 
excelente material de más de 160 carruajes pa- llos, entre los que hay yuntas de gran presen- 


cia, y arneses y guarni- 
ciones de todo género, pre- 
dominando en éstas el 
más lujoso buen gusto. 
La organización de la ca- 
sa es admirable por la 
precisión con que se hace 
todo, y porque allí, dado 
el modo de ser de los se- 
ñores Urta y C.a, no hay ' Me 
nada, no sólo imposible, 
sino ni aún difícil. 

Pero el espíritu de pro- 
greso de estos señores lle- 
ga todavía á más, pues 
sus talleres son un ver- 
dadero modelo en su cla- 
se, y en ellos se ejecutan 
trabajos de tal importan- 
cia y perfección, que no 
es fácil poderse dar exac- 
ta cuenta, á no haberlos . 
visitado con ‘la detención 
con que nosotros lo hici- } 
mos. Los señores Urta y C.? mantienen á un sin- 
número de operarios, cocheros, mozos y peones, 
pudiendo decirse que no bajarán de 150 fami- 
lias las que la casa sostiene. 

El público de esta capital se verá gratamente 
favorecido en breve plazo, por una artística sor- 
presa que dicha casa prepara, y que, si bien co- 
nocemos, no entramos á detallar por no estar 
debidamente autorizados para ello. 


Vista parcial de las caballerizas 


Fots. de Bianco y Padilla 


Es verdaderamente digna de elogio la progre- 
sista. marcha de este centro industrial y el buen 
gusto de sus dueños, á cuya amabilidad debe- 
mos el poder escribir está interesante informa- 
ción. 

Las fotografías tueron obtenidas por nuestros 
oorno a artísticos señores Blanco y Pa- 
dilla. 


Dn. Faustino S. Laso 


SU FALLECIMIENTO 


Víctima de una vieja afec- 
ción cardíaca, falleció el vier- 
nes de la pasada semana el 
conocido profesor doctor Faus- 
tino Sayaguez Laso, catedrá- 
tico de nuestra Universidad 
Mayor. 

El extinto, que era español, 


desde hacía muchos años, de- 
dicado siempre á la enseñanza 
secundaria, durante la cual se 
había conquistado grandes 
afectos entre los numerosos 
discípulos que desfilaron ante 
su profesorado, ejercido ma- 
yormente en la Universidad 
prenombrada, en la asignatu- 
ra de gramática, que siempre 


El Hon. Juan Giolitti 


PRESIDENTE ACTUAL DEL 
CONSEJO DE MINISTROS EN ITALIA 


Adjuntamente á es-as líneas pu- 
blicamos el retrato del actual pre- 
sidente del Consejo de- Ministros 
italiano, Hon. Juan Giolitti, que 
una vez más ha sido llamado, hace 
poco tiempo, para formar Ministe- 
rio. Y el de éste, como el de todos 
sus antecesores y como el de todos 


fué la enseñanza de su predi- 
lección. 

Era autor de un libro de 
gramática que .estuvo y aún 
está de texto entre los estu- 
diantes de la materia. 

Su entierro, que se verificó 
el sábado último á las 4 de la 
tarde, tuvo un numeroso acom- 
pañamiento, entre el que figu- 
raban el Rector de la Univer- 
sidad y la mayoría de los ca- 
tedráticos de la misma, como 
también un considerable nú- 
maro de estudiantes de pre- 
paratorios. 

El ataud fué llevado á pul- 
so hasta el Cementerio Cen- 
tral, y antes de dársele sepul- 
tura, el señor Tomás Clara- 
munt pronunció un sentido 
discurso en nombre de la Uni- 
versidad, haciendo resaltar las 
virtudes que adornaban al ex- 


Señor Faustino 'Sayaguez Laso tinto. 


sus colegas de los demás países eu- 
ropeos, tiene su recua numerosa de 
enemigos en las Cámaras, que no 
paran en sus hostilidades, hasta que 
el ministerio renuncia, cae, como 
vulgarmente se dice, durando en 
general los períodos de actuación 
dos ó tres meses á lo sumo, y á ve- 
ces mucho menos. 

El hon. Giolitti ha formado par- 
te del ministerio Zanardelli como 
Ministro del Interior, y sus altas 
virtudes políticas le han llevado 
luego á suceder á éste en la presi- 
dencia de ministerios sucesivos, 


Hon. Juan Giolitti 


La limosna 


Cerca deuna populosa ciudad, por una gran 
rampa, caminaba un hombre viejo y enfermo. 
Tambaleábase al andar. Sus piernas enfla- 
quecidas pesadas y débiles, las arrastraba comu 
si no le pertenecieran. Sus vestido hechos, giro- 
nes: su cabeza desnuda é inclinada sobre 4 pe- 
cho; estaba el infeliz completamente sin fuerzas. 
Sentóse sobre 
una piedra á la ori- 
lla de un camino, 
se inclinaba hacir 
adelante, se echô 
sobre sus rodillas, 
cubrióse la cara con 
las manos, y á tra- 
vés de sus dedos de 
| formes las lágrimas 
| caían gota á gota 
| sobre el polvo seco 
ris. 

| l recordaba ... 

| reco rda ba cón 
| también había esta- 
do lleno de salud 
y dado su riqueza 
á otros, amigos y 
i ; enemigos. Y he 
Señorita Sara Rospide aqui que al prosor 
: te no tenía ni un 
pedazo de pan, y que todos lo habían abando: 
nado; los amigos más pronto aún que los ene- 

migos. 

¿Es necesario humillarse hasta pedir una li- 
mosna? ¡Ay! esta situación era triste y vergon- 
zosa para él. 


Y sus/lágrimas caían, caían siempre, hacien- 
do pequeñas manchas sobre el polvo. 

De repente oyó que le llamaban, levantó su 
cabeza fatigada y vió delante de él á un desco- 
nocido, de semblante tranquilo y grave; pero no 
severo. Ojos claros, pero no luminosos; mirar 
penetrante, pero no duro. 

—Tú has dado todas tus riquezas, dijo una 
voz igual y tranquila; pero, dime, ¿sientes ha- 
ber hecho bien? 

— Yo no lo siento, dijo el viejo suspirando. . . 
pero mientras tanto muero de necesidad. 

—Y á no tener mendigos que te tendieran la 
mano, continuó el desconocido, ¿hubieras teni- 
do ocasión de probar y ejercer tu virtud ? 

El viejo no respondió nada y quedó pensa- 
tivo. 

—Y bien, continuó el desconocido, no seas 
ahora orgulloso, pobre hombre; ve, tiende la 
mano, procura tú también la ocasión de que 
otras buenas gentes ejerzan la virtud. 

El viejo se enderezó y levantó los ojos, pero 
el desconocido había ya desaparecido. 

En seguida apareció á lo lejos un caminante. 

El anciano se acerccó á él y le tendió la 
mano. El pasajero se apartó con aire desde- 
ñoso 

Más atrás venía otro pasajero, y éste le dió 
una limosna al viejo. 

Entonces el mendigo compró pan con las mo- 
nedas que le habían dado, y este pan de la ca- 
ridad parecióle dulce; y, lejos de sentir ver- 
gúenza, una satisfacción completa embargó su 


alma. 
Iván TOURGUENEFF. 


Ultimo 


Odiame, por piedad, yo te lo pido... 
¡Odiame sin medida ni clemencia! 
Odio quiero yo más que indiferencia. 
El rencor hiére menos que el olvido. 


Yo quedaré, si me odias, convencido 
de que me amaste ayer con insistencia, 
pues estoy de que en la existencia 
tan sólo se odia lo que se ha querido. 


ruego 
En pago de esta saña desmedida, 


te daré el alma y esta misma vida 
que tu desdén, á pausas, me arrebata... 


¡Te daré todo lo que tú apetezcas! 
¿Qué más quieres de mí? Ya ves, ingrata, 
¡te ofrezco el alma porque me aborrezcas! 


Feperico BARRETO. 


—¿Por qué llora usted, señora? 

—¡Ay! Lloro mi cariñito, mi Leona amada, 
consuelo de mis nostalgias, única alegría y dis- 
tracción en mi vida ociosa. Ya no sentiré en mi 
rostro su hocico acariciador ni experimentaré el 
placer voluptuoso de pasar mis dedos por entre 
su blanco y rizoso pelaje. ¡Pobre perrita mía! 

q de qué murió su cariñito, señora? 

—De indigestión. La pobrecita era muy glo- 
tona. Bien lo decía el doctor que un día acaba- 
ría mal. ¡Leoncita mía!... Ya no sentiré en mi 
rostro tu hocico acariciador. 


—Mujer, ¿por qué lloras? 

—Lloro mis penas, mis penas infinitas. Mu- 
rió mi hijito, pedazo de mis entrañas, objeto de 
mis amores, alivio de mis pesares, consuelo de 
mis tristezas, suprema esperanza de mi vida 
desgraciada. 


Distintos llantos 


— ¡Pobre madre! 
Murió tu hijito, te 
dejó sola, abandona- 
da; la muerte despis- 
dada te lo arre- 
bató. .. 

—No; me lo arre- 
bató la miseria, la ma- 
drastra cruel de los 
pobres. Falto de ali- 
mentos sanos, la ane- 
mia había consumido 
sus fuerzas, y un día 
de frío terrible, de su 
débil cuerpecito es- 
capóse el postrer sus- 
piro, sin que pudie- 
ran detenerlo mis amorosos besos y mis lágri- 


mas ardientes... 
Parmiro DE LIDIA. 


Señorita Isabel Gutiérrez 


PN 


LA VIDA 


Una noche, donde Broggi i 

a oggi, cuando ingería 
voluptuosamente los últimos sorbos de mi 
an de café, diéronme á quema ropa la noti- 

bs de morir Alberto. 

uy simpático, muy buena persona, un ver- 
dadero gentleman, este Alberto que acababa de 
cruzar los dinteles misteriososos de la muerte; 
ee pa el recuerdo de una estrecha amistad 
Sd o eu otros tiempos, recuerdo dulce y 
ranquilo, lleno del perfume de ilusiones perdi- 


de y de esperanzas que nunca fueron realida- 


Era rico y joven, 
UT A a 
i La jio se subleva contra un Dios que ma- 
Bi $ pea amigo, calma; limitémosnos á re- 
y á presentar las cosas d 
comentario. E 


Apuré una caña de manzanilla, despedíme de 


Pat amigos de media noche, y abandoné Bro- 
i. 


La noche era negra y llovía. 


Si yo pretendiera explicar 1 í 
pensar en la muerte de Mba seca z 
ocurrir á la pintura á la moderna, á lá de las 
sensaciones extrañas y las ideas hondas. Mi 
sensación, mi vida, el paisaje de mi alma en 
esos momentos, lo trasladaría al lienzo así: un 
campo desolado y uniforme sobre el cual caye- 
ran las medias tintas de un crepúsculo Slak 
mpenji figura humana, pero lejos, muy SRPA 
perdido en el horizonte, el esqueleto de AE 
bol deshojado, seco como una mano de vieja 
labradora, y con las ramas, no hacia arriba. A 
no hacia abajo, invertidas, cayendo como lá; ti 
mas. Esta desolación, esta tranquilidad lú e 
y q a conseguiría, tal 1% e 
una idea gráfica i ; 

e cl 2 e lo que era mi alma en esos 

Atravesé la plaza de armas, oscura y ordena 
da como el cerebro de un burgués: parpadeaba n 
los focos y sobre el asfalto húmedo corrí k- 
pentinas de oro. o 


Crucé otras calles, solitarias siempre, y lle- 


‘gué, por fin, á la en que vivía Alberto. La 


enorme puerta de la antigua casa señorial esta- 
ba á medio cerrar, y se entreveía el gran pati 
enlosado, que alumbraba un farol cuyos 5 ta 
les estaban empañados por la lluvia EROE 
Una de las rejas estaba iluminada; me acer- 


qué á ella. Debía haber en la habitación mucha 
gente, y toda hablaba, apresurada, en semito- 
nos, 
pero 
yo no 
pude 
oir lo 
que 
decía . 
sope 
nin- 
guna 
mane- 
ra era 
triste 
la con- 
versa - 
ción. 

De 
vez en 
cuan- 
douna 
risa 
discre- 
ta caía á plomo sobre mı corazón entristecido; y 
muchas veces percibí el golpe apagado de un 
manotón cariñoso. Me hacía el mismo efecto de 
una paletada de tierra al caer en el-fondo de 
una tumba. 

Se fumaba dentro, y mucho; á cada instante 
oía el frote del fósforo contra la caja y después 
la pequeña explosión al encenderse: decidida- 
mente allí se estaba alegre y se continuaban las 
conversaciones emprendidas en la ópera ó en el 
café. l 

No quise profanar mi alma con el espectácu- 
lo de esa alegría y emprendí la marcha. 

Subí una calle y torcí por otra. Cuando pro- 
mediaba la tercera me detuve ante un espectá- 
culo curioso. Un perro yacía muerto en la cal- 
zada, entre dos montones de basura; ocho ó diez 
perros más, de esos flacos y sarnosos, deshere- 
dados de la fortuna, lo rodeaban husmeándolo 

De pronto, el más flaco, el más feo, un perra- 
zo color de tierra húmeda, levantó el hocico. 
tembláronle los ijares y lanzó un anllido dolo- 
roso y lamentable. Y en la obscuridad relucía 
la blancura de sus dientes. 

Y todo la hampa canina le siguió; y á través 
de dos, de tres, de muchas calles más, continué 
oyendo el clamor con que los perros, distintos 
de los hombres, saludan á la muerte. 

Ocravio ESPINOSA Y G. 


(Sganarelli). 


Señorita Vicenta Misaglia 


LA el 


Bajo la caricia umbría de un árbol centenario 
—cercano á la cabaña gris— astoreaban la va- 
cada silenciosos, el Amado y la Amada, sobre 1 
alfombra de esmeralda cruzada de raíce x 
sas como culebras ásperas. OS 

El antiguo árbol indomable—leno de cicatri- 
ces como bocas de viejos marinos fumadores 
—extendía la complicidad de su follaje sob e 
el idilio encantado de los pastores dde: 

Sólo los colores lujosos y los perfumes flo- 
restales y los clarines del arroyo se asomaban 
á violar Ja liturgia romántica del amor en las 
fronteras del Deseo... ei 

„De súbito los colores abatieron sus galas y se 
vistieron de éxtasis; los perfumes suspendieron 
sus Clámides de efluvios; los clarines del arro- 


ry potaaron su himno salvaje—en la hondo- 


carmpo 


Y fué entonces... Fué entonces cuando el 
Beso desplegó sus alas rojas en el silencio in- 
conmovido. Fué entonces cuando la Amada 
regó los rubíes de su virginidad sobre los lien- 
zos verdes... 

El Amado y la Amada han muerto, en el es- 
panto de los años. 

Las lenguas violadoras de los vientos pasan 
lamiendo la alfombra de esmeralda, ¡la alfom- 
bra que en otro tiempo se hundiera bajo la pre- 
sión de unas caderitas armoniosas y tibias! 

Los toros silenciosos continúan rumiando 
bajo el dombo umbrí» del árbol centenario. 

De tarde, el árbol viejo y triste, exorna sus 
won esqueletosas con rubios encajes vespera- 
Bios 


PauLino VANEGAS. 


Fiestas y paseos nio 


Los oficiales zapateros de la casa'°Xalambrí en el Leónĝde Caprera 


dos sociedades más: la 
de los oficiales zapateros 
dependientes de la conoci- 
da casa Xalambrí y la de 
«La Flor Uruguaya». 

La primera de las men- 
cionadas se verificó el úl- 
timo domingo en el popular 
León de Caprera. Celebra- 
ban el día de su santo de- 
voto, San Crispín, y al re- 
vés de sus demás correli- 
gionarios, que como se sabe 
andan desde hace días in- 
surreccionados contra sus 
patrones, y no han tenido 
ni tienen, dadas las cir- 
cunstancias, humores ni re- 
cursos para andarse de lar- 
a. y jolgorios, —estos 

uenos devotos de que ha- 
blamos, que están á partir 
un confite con el santo y 
con su excelente patrón, 
que es toda una persona E 
de justicia—se entregaron en unión de éste y 
algunos convidados á un día de expansiones y 
de abundancia gastronómica. Y bajo las ale- 
gres enramadas del León de Caprera, todos, de 
común acuerdo, llegada la hora de los brindis, 
levantaron sus copas ebrias de espirituoso espu- 
mante y hablaron en términos conceptuosos y 
felices en honor de San Crispín patrono y de la 
integridad para el porvenir de los lazos que 
actualmente existen entre el señor Xalambri 
y sus compañeros de labor. 

—La otra tenida, la de la sociedad recreativa 


< A pesar de las dificul- 
tades y: estrecheces 
que obliga la cuotidia- 
na lucha por la vida á 
las clases que se esca- 
lonan de la media para 
“abajo, siempre existe 
entre ellas gente con ale- 
gría y con algunos cuar- 
tos, que se los van á 
gastar en colectividad y 
de la manera más rul- 
dosa posible, á los pra- 
dos, á las quintas, á los 
sitios de- público recreo 
de los alrededores de la 
ciudad. Y sino que lo 
digan las continuadas 
referencias gráficas que 
damos casi número 
número en estas pági- 
nas ilustradas. 
Hoy tenemos que 
apuntar las temidas de 


Sociedad recreativa «Flor Uruguaya» 


Fots. de Liguori 


«Flor Uruguaya», verificóse en la misma fecha 
en la falda de nuestro histórico Cerrito de la 
Victoria. 

Celebraban el segundo aniversario de la fun- 
dación del centro, y, como en la fiesta que men- 
cionamos más arriba, se festejó el cumpleaños 
con una opípara comida campestre, llena de en- 
tusiastas alegrías y de franca comunión. 

La falta delespacio nos ha imposibilitado para 
ofrecer la información de paseos campestres de 
otras sociedades, que dullfcarnos en nuestro 
número próximo. 


Una 


Una tarde en que el sol, agonizando, 
su disco tras las peñas ocultaba, 
de mi madre querida que lloraba 
dolorido alejeme, sollozando. 


La casa en que naciera fué quedando 
lejos, lejos... jun monte la ocultaba! 
¿A dónde, oh Dios, el hado me arrastraba 
á mi madre y mi hogar abandonando? 


tarde 


¡Bien lo supe después! Rueda que rueda, 
fué mi cuerpo, cual roca desprendida, 
al abismo moral en que me enlodo. 


¿Y mi casa? ¿Y mi madre? Nada queda 


de aquello que endulzó mi triste vida... 
¡Ay, infeliz del que lo pierde todo! 


J.C. LABRA. 


Alrededor de un tesoro 
EXCAVACIONES DE BOSCOREALE (ITALIA) 


La más reciente actualidad napolitana ofrece 
variados comentarios dignos de mención. Se 
trata del fam >so tesoro de Bos:oreale, del cual 
tanto se ha hablado en la prensa italiana y ex- 
tranjera. 

Ahora se renueva el asunto por la acusación 


Vista general de la ciudad pompeyana en Boscorcale 


lanzada contra Ellina, el pintor francés que ha 
tenido que declarar falsa la tiara de Saitaferne, 
que se decía: provenía del tesoro de Boscoreale. 
La falsedad fué puesta de relieve por varios pe- 
riódicos. á raíz de una carta importante de Pe- 
dro de Prisco. Sin abrir juicios hasta tanto no 
se haga la luz, resumiremos 
solamente la opinión de la 
prensa italiana, por la cual 
el lector podrá darse cierta 
idea sobre la verdad de los 
sucesos. 

El Pungolo ha hecho en- 
trevistar al profesor de Pe- 
tra y al profesor Sogliano, 
quienes fueron acusados de 
negligencia al dejar trans- 
portar de Nápoles á París 
el famoso tesoro, del cual 
declararon no tener ni si- 
quiera conocimiento. 

A pesar del decreto dado 
por Fernando en 1822, que 
tuvo fuerza de ley, hubo 

ue dictar una serie de or- 

enanzas tendentes á para- 
lizar las excavaciones que 
se realizaban para extraer 
las riquezas halladas en el 
fondo de Prisco. Pero con 
todo, lo que pudo extraerse 
se vendió inmediatamente 
en París al barón de Roths- 
child, quien con principesca” munificencia donó 
los objetos al Museo del Louvre. 
—= El hecho tuvo grande resonancia ento da Euro- 

a, y Ahora con gran asombro se declaran falsos 

os donativos, mediante una extraña acusación. 


El profesor Sogliano, admitiendo la posibili- 
dad de la falsificación, declara factible que un 
artista genial, guiado por un buen arqueólogo 
pueda dar verdaderos colores 4 una creación 
propia calcada de relieves y ejemplares anti- 
guos. No se ha tenido para nada en cuenta la 
observación hecha al en- 
contrar la firma del au- 
tor bajo la incrustación 
del óxido, porque si hoy 
no le es dado á la quími- 
ca imitar la estratificación 
operada por los siglos, tie- 
ne en cambio las fórmu- 
las para llegar á la com- 
binación de las antiguas 
pastas. 

Se ha puesto también 
en duda la firma del 
autor, pero sobre esto da- 
rá explicaciones la comi- 
sión de los museos de Pa- 
ris. 

Muchos diarios italianos 
sostienen que sería preferi- 
ble afirmar la autenticidad 
del tesoro, desde que las 
autoridades científicas han 
dado tantas veces verdade- 
ros ejemplos de ingenui- 
dad. 

Los grabados que inser- 
i tamos han sido tomados de 
las reproducciones fotográficas hechas en el lu- 
gar del descubrimiento por el señor Pedro de 
Prisco. 

En una se ve el depósito de las 
neadas á lo largo como fosas, seánforas, ali- 
tumbre de la ciudad pompeyana. gún la cos- 


El pozo en el cual se encontró el famoso tesoro de Boscoreale 


En la otra aparece el pozo donde fué ha- 
llado, según De Prisco, el magnífico tesoro, 
reproducido por casi todos los periódicos italia- 
nos de la península itálica, y que ha traído re- 
vuelta á tanta gente. 


Leonor 


POR CARLOTA BRAEMÉ 


almas, en indisoluble lazo; pero:algo extraño é 
incomprensible debió leer Leonor en el sem- 
blante de la condesa, que arrancándole un grito 
de ansiedad, le hizo exclamar: 

— Sor María, ¡qué mirada tan extraña! ¿por 
qué tiembla usted? Parece como si hubiera 
muerto y regresara otra vez á la vida. 

—¡Eso sí que sería extraordinario! repuso Bi- 
biana, quien trató de ocultar á Leonor, las lá- 
grimas que brotaban de sus ojos. 

--¿Qué es lo que noto en su voz? continuó la 
joven sin atender á lo que le decía la herma- 
na;-.. ¿es un nuevo pesar, alguna nueva des- 
gracia que comunicarme? ¿Está peor mi hijo? 

—¡Tranquilícese! ningún pesar le aguarda. 
Guillermito está mejor, y ahora confío que lle- 
gará á ser un hombre y que nunca me olvidará. 

—¡Olvidar á usted! ¡Eso es imposible! Nin- 
guno de los que vivimos en esta rasa la olvida- 
remos jamás. ¡Ah! ¡si supiera -cuántas veces he 
dado gracias á Dios, por haberla conducido 
aquí! 

La condesa quedó en actitud reflexiva, y luego 
preguntó á la joven, muy conmovida: 

—¿Me quiere usted mucho? dígamelo, para 
que pueda recordarlo cuando me halle lejos de 
ustedes; sí, repítamelo, señora, continuó dicien- 
do Bibiana, aumentando su emoción por mo- 
mentos, repítamelo, para que me convenza de 
que he sido de alguna utilidad á usted, y que 
la he consolado en sus largas horas de infortu- 
nio. 

Y mientras así hablaba, mortal ansiedad se 
reflejó en su semblante. 

—¡Oh!... ¡Cómo decir á usted lo contrario! 

hermana; la quiero tanto, que estoy segura que 
nadie en el mundo la ha querido como yo. 
. —¡Gracias! murmuró la condesa dulcemente 
y recostó la cabeza sobre el pecho de Leonor. 
No sabe usted lo feliz que me hacen sus pala- 
bras, añadió después de algunos instantes, y 
para que mi dicha sea completa, dígame: ¿si yo 
no fuese tan buena como usted cree, me querría 
también? 

—Sí, sor María, siempre la querré con toda 
mi alma, y la consideraré como mi mejor y mi 
única amiga. 

Bibiana respiraba trabajosamente. De su po- 
bre corazón medio destrozado se desbordaba el 
agradecimiento y con acento de infinita ternura, 
dijo á Leonor: 

—Desearía saber, hasta dónde alcanzan sus 
fuerzas, como también qué es lo que más am- 
biciona. 

—¡Ah! sor María, usted conoce todos mis se- 
cretos y sabe que lo que más anhela mi alma 
es volver á ver á mi esposo. 

—¿Y cree usted que podrá soportar esa gran 
alegría? 

Enloquecida Leonor, temerosa de no haber 
comprendido bien el significado de las palabras 
de li hermana, estrechó las manos de la con- 
desa y con los ojos llenos de lágrimas exclamó: 

—¡Ah! amiga mía ¡la ansiedad me mata! ¡Dí- 
game, dlígame por Dios, si ha tenido noticias de 
Lionel!... 

—Todo se lo diré si me promete tener calma, 
repuso Bibiana cariñosamente. 

Pero aunque Leonor trató de contenerse, era 
tan grande la emoción que sufría, que lanzó un 


profundo suspiro y prorrumpió en amargo llanto. 

—Vamos, señora, usted que tan bien supo so- 
brellevar la desgracia ¿le faltará ahora el valor 
para soportar la alegría? Tenga calma; hemos 
recibido noticias de su esposo, que enterado de 
la grave enfermedad de su hijo, ha resuelto ve- 
nir á verlo. 

—¡Venir aquí! ¡á esta casa! exclamó la pobre 
joven aturdida. 

—$Í, repuso la hermana tranquilamente, y lle- 
gará muy pronto con el corazón lleno de amor 
y de ternura para usted, que le perdonará cuan- 
do sepa todo lo que ha sufrido. 

Leonor apoyó la cabeza en el pecho de sor 
María y las abundantes lágrimas que derramó, 
contribuyeron sin duda á reanimar su espíritu. 

—Dígame, hermana, expuso después de bre- 
ves momentos. ¿Se sabe algo más? 

.—Sólo que su esposo llega hoy mismo; pero 
si usted no me promete tener calma, no podrá 
verlo 

—¡Qué hay en el mundo que no fuera yo ca- 
paz de prometer por tener la dicha de verlo! 
contestó la joven, radiante de alegría. 

—Entonces, le diré más: el señor Ridal está 
aquí, ansioso de verla y de arrojarse á sus pies 
para solicitar su perdón. Y ahora, recuerde que 
el cielo abre sus puertas á todo pecador arre- 
pentido, y que usted no puede ser menos cari- 
tativa para con su esposo. Sí, señora Ridal, aña- 
dió la hermana, que se llevó las manos al cora- 
zón para contener sus latidos, usted dice que 
me quiere; pues bien, en nombre de ese cariño 
que me profesa, le ruego que me conceda el per- 
dón para su esposo, que olvide el terrible pasa- 
do, y que lo ame como lo amó siempre. 

~iOh! sí, sor María, se apresuró á responder 
la joven, no sólo le prometo perdonarlo, sino 
que lo amaré mientras dure mi vida. 

Bibiana, muy conmovida, tartamudeó algunas 
palabras de gratitud; en el tono de su voz se 
conocía lo hondo del sacrificio que acabuba de 
hacer, y con mucha emoción, añadió: 

—Voy á llamarlo. 

Y al mismo tiempo hizo sonar un timbre, di- 
ciendo al criado que no tardó en presentarse. 

—Dígale al señor Ridal, que la señora espera 
para recibirlo. 

Entonces, Bibiana, se acercó á Leonor, la 
besó repetidas veces con verdadera efusión, y 
abandonó el aposento. 

Algunos minutos después y mientras Lionel 
se hallaba rendido de amor y gratitud á los pies 
de su esposa, la condesa salía de la casa mur- 
murando: 

—¡Ah, valiente corazón, cuán heroicamente 
luchas!... ¡Qué fe, cuánta generosidad la tuya! 
.-. ¡Has amado en extremo, latido en demasía, 
y aunque te rompes, te revuelves para seguir 
latiendo!... 

Y cuando los últimos rayos del sol teñían de 
púrpura y de grana las lejanas nubes que se di- 
visaban en el horizonte; cuando los pájaros can- 

taban sus alegres himnos vespertinos y las flo- 
res cerraban sus perfumados capullos como si 
quisieran despedir al día, la felicidad y la dicha 
se reflejaban de tal manera en el semblante de 
Leonor Ridal, que al ver el bueno de don Gui- 


(Continuará). 


El teniente de los gavilanes 


POR ZAYAS ENRÍQUEZ 


hoja de lata en que lleves tu título de abo- 
gado, me 

—Así será. Cuenta con que el 24 de diciem- 
bre recibirás entre tus brazos al licenciado don 
Julián Rodríguez con su zganuto de hoja de la- 
ta en la mano. 3 

—Y el título dentro del canuto, añadió Ce- 
robia. queriendo dejar el punto perfectamente 
fijado. 

aie entiende! exclamó noblemente el estu- 
diante, dando por concluido el incidente. 


CAPÍTULO DÉCIMOSEGUNDO 


EN EL QUE SABRÁ EL LECTOR EL VERDADERO 
OBJETO DEL VIAJE DE CENOBIO 


I 


—Y ahora nos iremos á almorzar, dijo Julián 
preparándose á salir. 

Pero Cenobio no se movió de su asiento, y 
volvió á rascarse la cabeza. 

—¡Diablo! murmuró el estudiante. Esto tiene 
segunda parte, y ya Cervantes dijo que nunca 
segundas partes fueron buenas. 

Y luego añadió para sus adentros: 

—Creía pasada la tormenta, pero, por lo que 
veo, ahora es cuando va á comenzar la verda- 
dera. Estemos sobre aviso. 

Cenobio tosió como si quisiera expectorar su 
discurso, en vez de pronunciarlo. 

Y era que se le había perdido el principio, al 
revés de lo que pasa á multitud de oradores, 
que suelen no encontrar el fin de sus peroratas. 
po acaso has almorzado ya? preguntó Ju- 

ián. 

—No, lo que es almorzar, no he almorzado. 

— Entonces... 

—Pues quisiera decirte antes de almorzar al- 
guna cosa. 

El tono con que pronunció estas palabras 
Cenobio, volvió á erizar los cabellos al estu- 
diante. 

— ¡No! suspiró con honda pena Cenobio. No 
es eso. Ya te dije, antes de casarme, que era 
casi seguro que yo no tendría hijos; que tú se- 
rías siempre mi único heredero... Y he cum- 
plido mi palabra. 

—Entonces, no comprendo... 

--¿Qué sucede con Carmen? preguntó Ceno- 
bio. 

—¿Con Carmen? 

—¡Pues! 

—Nada que yo sepa. ¿Le ha pasado algo? 
¿Está enferma? 

—Algo palidota y desganada. Creo que ha 
enflaquecido. 

—¿Qué enfermedad tiene? 

—No lo sé de cierto, pero entiendo que es lo 
que se llama mal de amores. 

Julián lanzó una fuerte carcajada. 

—Y como para ese nal no hay remedio en la 
hotica, y solo se halla en la vicaría, me parece, 
cristianamente pensado, que allí debe buscarse 

y cuanto antes mejor. 

—¡Ya, ya! exclamó siempre riendo el estu- 
diante, dando dos palmadas amistosas en el 
hombro al ranchero. 

—¿Por qué dices, «ya, ya?» 


—Porque tomo buena nota de la indirecta, y 
te prometo que antes de un año estaremos ca- 
sados Carmen y yo. 

—¿Cuándo es antes de un año? Bien sabes 
que no entiendo de esos plazos de goma elás- 
tica, que dicen que son los plazos del diablo. 

—Cenobio, «dentro de un año» no es un pla- 
zo elástico. Al contrario, es un círculo de hierro, 
cuya circunferencia está perfecta y fatalmente 
circunscrita. 

—No me hables en latín. 

—Ya sé que las palabras están en español; 
pero las ideas están en otro idioma. , 

—Pues bien, «dentro de un año» quiere decir 
desde hoy hasta dentro de trescientós sesenta 
y cinco días. O lo que es lo mismo, que no pa- 
sará «le los doce meses, contados día por día. 

—¡Bueno! exclamó el ranchero. 

Julián creyó terminado el nuevo incidente. 


KE 


Pero notó con sorpresa que Cenobio volvió á 
rascarse la cabeza. » 

Y después de una pausa, prosiguió el ran- 
chero reanudando el hilo de la conversación: 

—¿Y crees que ella aguardará los doce meses, 
contados día por día? 

— ¿Quién es ella? preguntó con extrañeza Ju-. 
lián, cuya imaginación se encontraba ya á cien 
leguas de distancia. 

—Carmen. 

—¡Ah! Carmen... Ya lo creo que aguardará. 

— Y ¿por qué lo crees? 

—Toma, ella me lo ha dicho, me lo repite dos 
veces por semana. 

—¡Hum! > 

—No hay ¡hum! que valga. Además, Cenobio, 
tá comprenderás mejor que nadie que la mu- 
chacha me adora, que se arrojaría al fuego por 
mil. 

—¡Hum, hum! Ee 

— Vamos, me encocoras con esas interjeccio- 
nes de duda y de mal gusto. El matrimonio ese, 
es cosa hecha. 

Mira, Julián, nosotros no llamamos cosa 
hecha la que está en el campo, sino la que está 
en la troj. 

Mi amo, don Pedro Guanes, que su santa glo- 
ria haya, me repetía siempre un dicho. de su tie- 
rra que dice: «No lo llames trigo, mientras no 
esté en el saco». 

—Pues ese trigo está en el saco; esa cosecha 
en la troj. 

—Mira, Julián, que de la mano á la boca á 
muchos se les cae la sopa. 

—Te digo y te repito... 

—Mira que las promesas de novios son la fe 
de los tontos... f 

—Me estás alarmando con tanta insistencia. 

—Que hay moros en la costa... 

—¿Qué dices? 

—Y no me parece que debemos ser como el 
perro del hortelano. Con que herrar ó quitar el 
“banco. 

Explícate, Cenobio. 

—Carmen lleva con qué comer y con qué ce- 
nar. Es un buen partido, tiene buen palmito, y 


(Continuará)... 
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Cyranos 


¡Y hubo quien calificó de inverosímil la obra de 
Rostand! La verdad que el que tal pensó ó tal cosa 
dijo, no tendría por cierto, como patria, nuestra patria 
uruguaya. Ni sé tampoco cuál sería su estado, ni pue- 
do apreciar si tendría corazón, en donde abrigar ele- 
vados sentimientos. ¡Inverosímil!... tan al contrario 
juzgo la creación del gran Rostand que no sé por qué 
raro fenómeno acostumbro ver Cyranos por todas par- 
tes. Para mí es un Cyrano el joven de familia humil- 
de que consume su salud y gasta sus energías consi- 
guiendo parciales victorias con sus exámenes para ob- 
tener más tarde el premio de ellas, representado en un 
título que ostentará llegado el caso con justo orgullo. 
Es para mí un Cyrano este mismo joven, luchando 
contra la- exigencias de los profesores, que procuran 
vivir deteniendo sus triunfos. Es para mí un Cyrano 
el mismo joven, al enamorarse de alguna Roxana uti- 
litaria y coqueta, que pronuncia su fallo al conocer 
las pretensiones del digno joven con un: ése, es el | 
maestro de mi hermano. Título el más honorífico, pe- 
ro que á la bella no le suena, porque tiene obstruido 
el tímpano y no oye sino el trotar del caballo ó el rui- 
do del carruaje tirado por soberbio tronco, ó los empa- 
lagosos elogios del joven art nouveau. Cyrano es para 
mí el joven que lucha con todos los elementos para 
proporcionar á su familia, no sólo las comodidades que 
hoy nuestra cultura exige, sino hasta cierto lujo. Cy- 
rano, el hombre de corazón que no transige con la do- 
blez y la mentira y libra contra ellas desesperados 
combates. Cyrano, el hombre virtuoso que desprecia 
los engañosos placeres y cultiva su espíritu. Cyrano, 
el que pega en su cuarto de estudio, para tenerlas bien 
presentes, las trece virtudes de Flanklin. Cyrano el 
que vive, Cyrano el que ama, Cyrano el que percibe 
las humanas miserias y con actitud noble y cara aira- 
da procura entretenerlas para que escape el mayor 
número de prójimos de sus terribles garras. 

Hablé de patria uruguaya porque no sé lo que pa- 
sará en esas grandes ciudades, en que el corazón no 
puede espaciarse por el encajonamiento que produce 
en el espíritu la elevación de los edificios; pero á buen 
seguro que si no en las grandes capitales, en los pue- 
ATA de menor importancia podrá notarse lo mismo que 

izo. 

Ultimamente descubrí un Cyrano especial. Era un joven intachable, instruido y hasta rico. Por 
` incidencia tropezó con cierta niña, de la que quedó prendado. Una hermana de ésta tenía relacio- 
nes con otro joven de dudosa conducta y pobre de condiciones morales y de condiciones pecunia- 
rias, y que comprendiendo la importancia que tenía de aparecer como íntimo del primero, instóle 
á que le acompañara en su conquista. Prestóle aquél su concurso y á su sombra enamoró nuestro 
Cristián á su Roxana. No obtuvo mi Cyrano la misma suerte, y al poco tiempo hubo de ceder el 
puesto á otro de tantos méritos y condiciones como el Cristián que cuento. 
Esto no obstante, la victoria estaba conseguida; la sombra del Cyrano disimuló los defectos de 
ambos y hoy comparten mis Cristianes los besos de sus Roxanas. Mi Cyrano, cuando los ve pasar 
muy á lo lejos, pensativo y grave, dice: Esos besos y cariños y esos lazos que los unen están he- 
chos con mi afecto!... à 
Dése por sentada la diferencia que media entre una obra teatral y los verdaderos dramas de la 
vida; recuérdese lo variable de los caracteres de los hombres y despójese á las mujeres de sus 
crueles impertinencias, y échese uno luego por esas calles, y donde haya un hombre de corazón, 
allí encontrareis un Cyrano! 
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Enrique RIUS ALBES. 
Montevideo, Noviembre de 1903. 
Madre Melancolía 
Madre Melancolía, pon tu sello sagrado Madre Melancolía, leve como la espuma, 
sobre las cosas tristes que oscurecen la vida. honda como el abismo del piélago salobre, 
Pon tu aliento de nardo sobre la roja herida el soplo de tus alas al ensueño perfuma. 


que abrieron en los hombres el dolor y el pecado. 
Llega bajo los pliegues del vagabundo viento 
Enséñale al Poeta tu alcázar encantado á dejar el misterio de tu caricia, sobre 
donde el canto resuena de la ilusión perdida, las almas dolorosas de hastío y de tormento. 
y la torre en que mora la quimera florida, 
viajera del remoto crepúsculo dorado. FroiLáN TURCIOS,. 


El suscritor podrá con facilidad colec- 
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AL PUBLICO 


Los interesados deben anticiparse á hacerse suscriptores á fin de poder obtener todas las entregas desde el comienzo de las obras 


OB*ERVACION 


El público sabe y está acostumbrado á pagar 0.10 centésimos por cada entrega de novela que consta de 8 páginas. Este periódico 


dará 2 entregas, á más la revista, por los precios de costumbre indicados en tarifa aparte. 


BREVEMENTE 
REGALO VALIOSO A LOS SUSCRIPTORES DE “LA ALBORADA” 


¡¡¡2 NOVELAS 


por entregas de 8 páginas cada novela, que irán intercaladas semanalmente en el periód: } 3 i 
la obra completa, separadamente del periódico. Las dos novelas empezarán á publicarse á un mismo tiempo, á fines de no- 


viembre ó principios de diciembre. 
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PREVENCION 


LA ALBORADA no se hace responsable por suscripciones pagadas adelantadas, en las d 
zar el orden y darles la colocación necesaria en la susod 


ani. 


CENDADOs EN EL URUGUAY” 


la orla con retrato, en vez de publicarse en la última pág 


a circular, irá en una de las páginas del texto. 


do dichas comunicaciones ó bases, pueden reclamarlas al señor adm: 


i 
Montevideo. 


2 
amigos, 


GALERIA “HA 


Se pide á los señores estancieros quieran contestar, á la mayor brevedad posible, las comun 


reci 


tando retratos y datos de sus establecimientos, á fin de or 


Los suscriptores de la capital que deseen abonar adelantado, deben hacerlo directamente con esta administrac: 


La adminisiración de 
riódicos de esta capital. 


Los estancieros que no no hayan 1 
BORADA— calie 18 DE JULIO 194, 


NOTA—A indicación de algunos 


presa, solici 
cha Galería. 


1 


Desde el 12 de Septiembre hasta el 31 de Diciembre de 1903 


Interesa á todos los lectores y suscriptores de “La Alborada” 


pesos 10,000 resos 


Es indispensable para obtener el billete de lotería 
presentar al suscritor en este boleto, 
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“LA ALBORADA” 


PROGRAMA OFICIAL DE LAS CARRERAS QUE TENDRÁN LUGAR EN MAROÑAS EL 15 DE NOVIEMBRE DE 1903 


Comisarios: señores Alfredo Lerena, doctor Eduardo Vargas, Gerónimo Piciolli 
1.* carrera—Premio «Lingote» 


Handicap para perdedores y ganadores de una carrera en todo tiempo y para los que no hayan corrido 
—Distancia: 1200 metros. —Entrada: $ 10.—Forfait $ 5.—Premios: 350 al 1.° y 50 al 2.9,—A las 2 p. m. 


Z ajo 
PROPIETARIOS 3 CABALLOS PELOS Z E PADRES COLORES 

© 
$5. Misiones 1¡«Aguari Guazú |alazán 6/59 ¡Offenheit—Cuartelera |ch. oro viejo g. azul 
$8, Otelo 2|«Yacaré» zaino 3 54 | Progreso—Rosamond ch. escocés bda. y g. col. 
S. Las Ortigas 3| «Solferino» dorad. 6|5: Guerrillero—Linterna ch. azul mgs. y g. bl. 
S. Tejera 4|«Acuerdista»  |tordillo 3,52| Progreso — Fornarina ch. punzó, mgs. y g. viol. 
$8, Treinta y Tres| 5|«El alba» zaino 3/52/Offenheit—Circé ch. y g. punzó bda. blanca 
S. Uruguay 6| «Ariza» zaina 4 [56] Aquiles—Clairette ch. y g. bl. bda. y mgs. c. 
$. Cuaró 7 | «Suárez» zaino 4 ¡49| Napoleón —Glicina ch. mar. g. oro y n. á ry. 
$8. Charrúa 8| «Hamlet» zaino 7/48|Ney —Little-Polly ch. bl. mgs. az. g.col. 
$, Imposible 9|«Checo» zaino 3/48|Darwin—Mis Recamier |ch. rusa gorra negra 
'S. Mensajero 10| «Rápida» colorada| 3/47 | Progreso— Venus ch. oro mgs. y g. verde 
$. Martinica 11|«Mont Pelée» |zaino 3,47] Mfenheit—Medusa ch. y g. cel. y b. ár. y. 


Pronóstico: «Ariza». 


2.* carrera — Premio «Lebrel» 
Handicap para todo caballo.—Distancia: 1400 metros aprox.—Entrada: $ 10.—Forfait $ 5.—Premios: 


400 al 1.2 y $ 50 al 2.°.—A las 2 y 35 p. m. 


$. Nico Pérez 1 «Sarandí» izaino 
S. Santa Lucía 2 |«Acomodo» oscuro 
$. Principiante 3 |«Fram» [zaino 
$. Tribuna 4¡«La Pericho!e» |zaina 
$S. Cuaró 5| «Meca» alazana 
E. Clover 6 | «Hierro» alazán 
R. Guadalupe 7 |«Damita> zaina 
S|«Vidalita» zaina 
$. 20 Septiembre 9| «Divisa» zaina 
S. La Sierra 10| «Gatita» dorad. 


Pronóstico: «Meca» 


3.* carrera—”"remio «Solución» (clásico ) 


4 57¡Progreso—Alba 

7 57 |Salomón—Princesa 

6 56 | Monarque—Ly dia 

5 56 ¡Neápolis — La migraine 
5 54 |Guerrillero—Iona 
5,54[|S. Honorat—Hippolyte 
4 50¡Aquiles —Doña Juanita 
4 47 [Offenheit—Vivandera 
6 46 | Aquiles —Raquel 

4 


ch. y g. a. y col á. ray. vt. 
ch. col. mgs. y g. oro viejo 
ch. az. á lun. orog az. y o. 
ch. oro g. violeta 

ch. mar. g. oro y neg. á r. 
ch. a. mgs. oro g. a. y oro 
ch. violeta g. naranja 


ch. y g. p. mgs. bls. g. v. 


.43 |Guerrillero- Ametralladora|ck. y g. col. y n. á ray. h. 


Handicap para potrillos y potrancas nacidos desde el 1.° de agosto de 1900.—Distancia: 3000 metros.— 


aprox.—Premios: $ 700 al 1.° y $ 100 
mum 60 kilos.—A las 3 y 15 p. m. 


$. 20 Septiembre] 1 «Bruma» alazana | 
E. Clover 2 «Botafogos colorado 
$. Imperio 3, «Saint Cyrə |alazán 
$. Impe:io 4| «Amazona» zaina 

8. Las Piedras 5| «Pichinango» |zaino 

$. Cololó 6! «Convencional» |zaino 

$. Uruguay 7 | «Arbolito» zaino 

$. Cuaró 8|«Gool Field» |zaino 

$. Gordon 9|«Piedra Alta» |zaino 

$. Luiece 10!Miss Mantova |colorado| 3 

Pronóstico. «Botafogo». 


3,53, Litigation—Vivleta 
3|52| Bolívar—Esparta 

$ | 52| Sargento—Banderola 
3|44 

3|50|Progreso— Vanda 
Progreso—Houservife 
3|47 | Hervidero—t:ealité 
3/47|Jonquill—Gilda 

3 46; Progreso—Fatinitza 

3, Guerrillero—Generala 


3!48 


Guerrillero--La Marechale 


al 2.° y $ 50 al 3.°.—Entrada: $ 20.- Forfait: $ 10.—Peso máxi- 


¡ch. y g. p. mg. bl. bda. y. 
Ch. az. mgs. oro g. az. y O. 
¡ch. y g. verd. ribs. negros 
| Idem ídem 
ch, bca. á l 
ch. yg. 
ch. celeste y 
ch. m. g. oro y ng. 
ch. azul gorra or 
ch. y g. p. b. bl. mgs. a. 


4.* carrera—Premio «Montevideo Il» 


Handicap para todo caballo que no haya ganado más de $ 2,000 en todo tiempo y para los que no hayan 
ganado en el año en 1,750 ó más metros —Distancia: 1800 metros. — Entrada: $ 
mios: 400 al 1.2 y $ 50al 2.,—A las 3 y 55 p. m. 


10.—Forfait: $ 5.—Pre- 


z lalo 
PROPJETARIOS â CABALLOS PELOS Z | E PADRES COLORES 
E [=] 
S. Monzôn 1| «Cacique» alazán 5/61/Guerrillero—Golondri1a |ch. v. mgs. y g. col. 
S. Mensajero 2|«Caradon > zaino 4/52¡Napoleón— Coqueta ch. viol. bda. y g. bl. 
8. Los Pinos ' 8' «Remember» |colorado| 4 Progreso— Reverie ch. turq. bda. y g. punzó 
E. Clover 4| «Hierro» alazán 5 S. Honorat—Hippolyte ieh. az. mgs. oro g. a. y O. 
E. Chantilly 5 «Krupp» lalazán 5/51|Guerrillero—Nena ch. y gorra punzó 
£. Recuerdo 6'«Amina» zaina 4|48| Mivoisin—Mis Bowler ch, y gorra azul 
S. Imperio 7¡«Worth» tostado | 4/45| Saint Merisi —Modista ch. y g. verde rib. neg. 
S. Lutece 8 | «Zorro» alazán 8|40| Oriental —Calaguala ch. y g. p. bda. bl. mg. a. 
S. Tribuna 1f f| «La Perichole» | zaina 5'55' Neápolis—La Migraine ch. oro g. violeta 


Pronóstico: «Krupp». 


5.* carrera—Premio «Remate» 


Para todo caballo de 3 años y más edad.—Base de venta: $ 500. Por cada $ 100 menos, 3 kilos de 
rebaja. Peso por edad. Recargo de 3 kilos por cada Premio Remate ó á reclamar ganado en todo tiempo.— 
Distancia: 1300 metros aprox.—Entrada: $ 10,—Premios: 400 $ al 1.2 y $ 50 al 2.°.—A las 4.80 p. m. 


S. Santa Lucía 1; «Ebano» [oscuro 6/56/S. Cross Early Love ch. col. mg. y g. oro viejo 
5. Tormentoso 2|«Ventarrón»  [zaino 6/53| Exmoor—Mireille ch. y g. gda. y bl.á r.h. 
8. Principiante 3|«Fram> zaino 6/53 Monarque—Lydia ch. az. á l. oro g. azul y o. 
S. La Sierra 4 | «Gatita» dorad. | 4/|51|Guerrillero—Ámetrallad. |ch. p. y n. ár. h. Y P. yn. 
S. Buenos Aires| 5|«Chucón» zaino 4/50 |Wagran—Marejada ch. az. mgs. gran. g. col. 
S. Uruguay 6 | «Albricias> zaina 4 |48|Progreso—Bettina ch. celeste g. blanca 

S. Las Ortigas 7| «Solferino» dorad. 6 [47 |Guerrillero—Linterna ch. az. mgs. y g. blanca 


Pronóstico: «Ventsrrón». 


6.* carrera—Premio «Gauchito» 


Handicap para todo caballo,—Distancia: 2000 metros.—Entrada: $ 10.—Forfait $ 5—Premios. 450 al 1.9 
y $ 50al 2.,—A las 5,10 p. m. 


S. Cololó | 1] «Digón» zaino | 62; Progreso - Ondina [ch. y g. col. bda. y mg. n. 
E. Clover | «Paolin» alazán | Bolívar—Bettina ¡ch. a. mgs. oro g. azul y 0. 
S. Buenos Aires | 3|«Kovela» zaina Saint Gall - Mis Kovel ¡Ch. az. mgs. gran. g. col, 
S. Tejera st hiquito» zaino ¡ch. p. á lun. blcos. g. pzó. 
S. Cuaró | «Meca» alazán ¡ch. mar. g. o. y neg. á ray. 
S. Recuerdo 6| «Fido» | zaino |ch. y gorra azul 

S. 7|+«Yararaca» ¡Ch. turquesa g. colorada 
E. Ich. y g. punzó 


Las condiciones de este programa se refieren al momento de la arrra. Media hora antes de la 
en el programa para cada carrera, el propietario ó su mandatari» inscribirá en la pizarra de la ba- 
el nombre de los caballos que hayan de correr, Si esta declaración no se hiciera efectuara fuera 
de tiempo, el propietario no podrá hacer correr sino mediante el pago de $ 10 de multa por cada caballo. 
Si el caballo inscripto en la pizarra no corriese por cat mputable al propietario ó sus dependientes, abo- 
nará igual multa. La primera carrera se correrá á las 2 p. m. El ferrocarril saldrá de Daymán y Migue- 
lete á la 1.15 p. m.—Precios de costumbre. 


Reputado maestro en calzado fino 
TITULANLE “ZAPATERO DE PRESIDENTES” 
Em ¡Visítelo Ud! $ 
Pastillas del Globo parala tos | @ 25 DE MAYO, 172 -- MONTEVIDEO 


resfriados: caja con receta $ 


0.30 cents. í 0-0:3-0:0:8-0:0-3:2:9-8:0 
TIENDA DE EQUIPOS MILITARES 


ANTONIO DE DOVITIIS 


RES NON VERBA 


Mi > | 


CASA ESPECIAL:EN PAÑOS MILITARES Y CIVILES 


SASTRERIA PARA CIVILES, MERCERIA Y TIENDA 


130, CALLE 18 DE JULIO, 130 --- Casilla del Correo, 168 


Esta casa recibe mensualmente las más seleetas novedades en casimires, paños, etc., etc., directamente de Europa. 

Vertas por mayor y menor á sus colegas los señores sastres de la Capital y de los Departamentos de campaña, y en las mismas 
condiciones comerciales practicadas en esta plaza. t 

Esta casa tiene contrato otorgado por el Superior Gobierno de poder confeccionar vestuarios á los señores jefes y oficiales del Ejér- 
cito, y á los demás empleados civiles de la Nación mediante un descuento mensual, hecho con intervención de la Tesorería General 
del Estado. 

Hace saber también que acaba de recibir un abundante y variado surtido de artículos europeos para la próxima estación de vera- 
no, que pone á su disposición á los precios acomodados de siempre. 

Asimismo, esta casa tiene en venta toda clase de casimires para trajes, que ofrece en buenas condiciones tanto á particulares como 
á sastres. 

Precios módicos —Visiten la casa antes de comprar en otra parte. 


6:-0:0:0-9:0:-5:0:8 0:05: 5:00: 00 
E A a | E o 
No hay. i 2p: ' PROFESIONALES 
Pero por si hay quien piense en com- IIe IN l | dll A 
petencia con los bazares de Irisity, que ) ( y ( PEREIRA ANTENOR R. Escribano públi- 
tome nota de lo que ofrezco hoy á mi co. Rincón 03. 


numerosísima clientela. Batería de coci- 18 DE JULIO, 32 


a de 26 piezas cc lá 'a belga rf p 
na de 26 piezas con una lámpara belga Magnifico Cuadro de Profesores 


de regalo, por $ 9.00—Juego de mesa de 


RINA: Y GUERRA. Cirujanos dentistas. 
Plaza Independencia 113. 


81 piezas con guarda rosa y azul con fi- pe V. CABRERA PEREZ. Ta regre- 

lete, $ 11.00 juego—Cubiertos de mesa GRAN CAFE SOLIS so desu viaje á Europa ha reabierto su 

metal blanco «Gombault», las 36 piezas cl ca y y calle 25 R yo, 272, 
y a esquina á la de Treinta y Tres. 

$ 8.50—Los mismos para postres, $ 7.50 DES E 4 EE - 

—En fantasía para regalo no hay quien Concierto todas las noches 


pueda competir en surtido y precios. Calle Buenos Airt s 


Casa Matriz: San José, 71 al Frente al Teatro Solís AA 
£ : EROLA, A.—Sastrerís 
7, esquina Convención. ER A astrería del Río de la 


E . Plata. —Especialidad en el corte— Li- 
- Almanaque Católico «Fé,| preas 5 ies 
A A s as para cocheros.— 18 de Julio 234. 
Sucursal: 18 de Julio 414 y Esperanza y Caridad» — - — E 
416, esquina Yaguarón. Ejemplar $ 0.10 cents.—Sel y4LLER MARTINI—Trabajos de pin- 
B. Irisit a Frida tura en general.— Calle Río Negro 
` y: vende en todas las librerías. número 198—Montevidwo. 


OMBRERERIA COLON — JUAN VI- 


» Menciónese «La Alborada» 
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Talleres de ““EL SIGLO ILUSTRADO”, 18 de Julio, núm. 23.--MONTEVIDEO 


